
Latinoamérica 
en llamas 
el universal 12 Abril 1981 Los pro te tas del desast re , tanta i veces ' - r e t a d o s 

por ¡os que t i enen gatas c o l o r dé rosa, parecen' hatier 
acer tado p l e n a m e n t e ai nabKi'r -de A m é r i c a latina 
como u n a zona de c o n f r o n t a c i ó n y de ca tás t ro fe . No 
nana ta i ta p r o f u n d i z a r en ios anál is is , sino que bas ta 
na leer las not ic ias per iodís t icas de los ú l t imos días 

En Et Salvador, la m u e r t e no resul ta extraña, pero 
cuando reviste ia f o r m a del ases inato mas ivo que se 
acaba de produc i r en uno de los barr ios pobres de ia 
capi ta l , sin que aparezca un responsab le de la m a : 

t a n z a , u n o d e b e p r e g u n t a r s e si no ha l l e g a d o el 
m o m e n t o de elevar la escala por la que se m i d e n los ' 
asesinatos, a lgunos de los cuales rev is ten las t o r m u i a s 
m a s h o r r e n d a s y b a r b a r a s , c o m o ¡os que f u e r o n 
a c o m p a ñ a d o s de mut i lac iones . ¿Que prden buscan los 
que a s e s i n a n la d i s i d e n c i a ? : porque una c o s a es 
r e p r i m i r ( j u s t a o i n j u s t a m e n t e ) e n n o m b r e de uñ 
sistema d e t e r m i n a d o (del color que sea. dado q u e en 
todas par tes r e p r i m e n , desg rac iadamen te ) y otra es 
asesinar, ouscando al a n o n i m a t o . ' 

En Behce. t a m p o c o las cosas parecen muy ciarás, y 
ios arregios tn ia te ra tes Gua tema la -Be l i ceTng la te r ra . 
nan t ropezado con d i f i cu l tades, que no se de r i van solo 
de los esta l l idos de nac iona l i smos bel iceños o guate-' 
mal tecos en desacuerdo con los c i tados arregios, s ino 
que emp iezan a surgi r o t ras razones de fondo, que 
apun tan a ia pos ib i l idad (que rmuestran c ie r tos o b s e r , 
vadores). de conver t i r ai f u t u r o pais independiente ert 
puer to seguro, para los t r á n s f u g a s de países a los que 
ya n a n sacado el ¡ugo. y p a r a intereses m i l i t a r e s 
imper ia les no ex t racon t inen ta les . '•• ' 

¿Que deci r de A r g e n t i n a q u e pasa níalabariseca­
mente de la m a n o de Videla a ¡a de V io la, reducida su 
economía a pedazos, a ta i p u n t o que la simplé :expli­
cación estadís t ica se conv ier te en relato de tragedia? 
¿Habrá a lgún corazón tuer te que le p o n g a mús ica a 
ese lamentab le tango? 

Chile sería un nuevo ensayo del Reich de los 1.000 
años, que no l legará a f o r t u n a d a m e n t e a tanto, pero 
que durará m á s de lo que conviene a los chilenos. Dé 
Uruguay todos se h a n o lv idado, y de Paraguay nunca 
se ha acordado nadie ¿Y Brasil? Es tan grande qué a 
veces no se ve: pero ahí está, c o m o mues t ra dé uñas 
in tenc iones de democra t i zac ión que segui rán siendo 
buenas in tenc iones, acumulando por'otra parte, una 
deuda externa que. a fa l ta de renglón ¡exportador qué 
produzca la c a n t i d a d de div isas suf ic ientes para can­
celarla, se va a conver t i r en lastre que frenará todo 
' in tento de recons t rucc ión sana de la economía. Es-
cur ioso que el l l amado pais del futuro haya hipotecado 
ese f u t u r o p a r a jw\r pasab lemen te 'un dudoso prén­
sente. 

Perú vive p recar iamente ios primeros balbuceos de 
su d e m o c r a c i a , apenas e n c o n t r a d a , y ya hay quien', 
quiere d e s h a c e r l a . C o l o m b i a sigue dejando que sé 
ínstate el an t ies tado de la mafia, que va mermando los 
estratos del pais m i e n t r a s el resto se distrae con la 
lucha en t re el Ejérci to y el M-19. 

Toda C e n t r o a m é n c a . y 'parte ;del Caribe, sufre tam 
bien los e m b a t e s der ivados dé ia! agodizacíórí de la! 
c o n f r o n t a c i ó n , de la lucha clasista entre,, el deséntre- \ 
nado,a t an de lucro y la miopía de ^igupps,y Ja^Oh ^ í 
rencia y falta de visión-de otros sectores- qué cirecerf 
de perspectiva pol í t ica y solidez t'eóricaí ̂ ara pilant«á« 

Opinión solidaria 
( C O N T I N U A DE L A P A G I N A C U A T R O ) 

una confrontación política eficaz, cayendo;;, por el 
contrario, en la simple práctica de confrontación 
aislada, emotiva, y a fin de'cuentas residual; No ¿e 
aprecia en el ámbito latinoamericano todavía'.CÍháfc 
fuerza política que sepa extraer de cada país las 
experiencias necesarias para provocar, una moviliza­
ción nacional, al mismo tiempo que encuentre una 
coincidencia en el plano continental, para prqvoeafu 
una acción solidaría, que dé una clara alternativa cíe 
liberación, que apunte a !a transformación sociaL que 
cree estructuras organizativas suficientemente _,pbáe-'' 
rosas para romper las barreras dé resistencia deja, 
reacción, para dar seguridad a los pueblos oprimidos y 
para mostrar la seriedad y la intransigencia dé la 
reivindicación, sin provocar el miedo inmediato ¡jf; 
peligroso de los opresores, 

Es urgente la aparición.de esa tuerza que recu^jE» 
esencias nacionales y al mismo ttenido las tráscterida 
a escala continental, para apoyar en el plano tnteri'aíl-
noamericano un combate, mas que de liberación dé "IOS. 
oprimidos, de salvación de ia totalidad de los-pueblos: 
latinoamericanos, que de otra forma, además de Servir 
de campo de batalla a los intereses imperiales dé, 
afuera, que se.aprestan a iibrar aquí una batalla." 
tambtén se destrozarán mternamenta en un combate 
suicida, que acabará deiándolos inermes ante esos. 
intereses extraños. 

La izquierda requiere organización, firmeza y, mo­
deración. En cuanto a la derecha, le hace falta ún poco:. 
de visión, para darse cuenta de que no fe queda mas 
•salida que la tuga hacia adelante. Hay que transformar 
ei continente, para que se vea que es de todos y no solo 
de ios que han encendido el tuego de la rebeldía. Una' 
vez más debemos repetir, que los indencíanos no son 
los que pronuncian discursos revolucionarios, sino los 
que han creado las condiciones para que esos discur­
sos tengan eco. 


